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Madrid y febrero 16 de 4861= 

y. 

M, LUY SKÑOR NUESTRO: Interesados en el triunfo del proyecto que para la inmigración de brazos 
Jibres africanos, en las islas de Cuba y Puerto-Rico, hemos presentado al supremo Gobierno de 
la nación, con el objeto de protejer en dichas islas el cultivo de sus campos; creemos de nuestro 
deber remitir á Y. la adjunta Memoria, ó sea resumen general de las razones que justifican 
el espresado Proyecto, á fin de que enterado de su importancia al tiempo mismo que de la nece­
sidad perentoria de sustentarlo, se sirva cooperar con sus luces, consideraciones y respetos al 
logro de lo que con justicia tanta deseamos. 

En vano intentariamos al presente esforzar más y más las causas asi eficientes como concomi­
tantes que abonan la inmigración de los mencionados brazos, cuando ni á la notoria ilustración 
de Y. pueden oscurecerse á ocultarse, ni es la cuestión tampoco de metafísica tan compli­
cada que necesite ó requiera de profundos comentarios. Clara , sencilla y tan perceptible cuanto 
serlo pueden los principios más triviales, ella se presta, no solo al dominio de h ciencia, sino !o 
que es más a ú n , al crisol purificativo de la práctica. Considerada en sus relaciones con la 
primera, ó lo que es lo mismo, con la ciencia; ella es útil y favorece admirablemente los axiomas 
políticos, sociales , económicos y morales que conocemos y que tanto enaltecen al siglo que 
transitamos. Y si la examinamos en sus relaciones con la segunda, ó sea la práctica, ¿cómo dudar 
un momento del estado de opulencia á que han llegado las preindicadas islas con los referidos 
africanos? ¿ Cómo no confesar los ningunos males que con ellos se han sufrido ó esperimenlado? 
¿Cómo desconocer los servicios que han prestado al Gobierno y al pais cuando lo ha creído la 
Administración conveniente y necesario? ¿Cómo no comprender que es la presencia de los 
susodichos africanos un lazo de unión, tan estrecho como indisoluble, en pro de la madre pátria? 
¿Y cómo desconvenir, en fin, en que la riqueza y esplendor de las ya referidas islas será el 
verdadero núcleo, la piedra angular del nuevo edificio de grandeza y poder que obtenga la 
Península en América, y cuyas dotes le servirán indisputablemente para alcanzar en Europa el 
rango que obtuvo un tiempo y que perdiera por terribles calamidades? 

Tales son , señor, las consideraciones que creemos no deber ocultar al remitirle la Memoria 
antes espresada, y las que juzgamos nos autorizan para solicitar su cooperación é influjo en favor 
de un proyecto que tenemos por tan patriótico como útil y necesario. Y si á lo espueslo agrega­
mos los inmensos perjuicios que se han esperimenlado con la paralización que sufrió el Proyecto 
en Cuba por el dilatado espacio ds cinco años: si agregamos, decimos nuevamente, las contra­
dicciones que durante dicho período padeció, ya por los interesados en la tres veces fatal 
inmigración asiática, ya también por algunos que, más que españoles y verdaderos patricids, 
han querido y quieren ser aún los terribles victimarios de aquel pais eminentemente privile­
giado , ¿cómo dudar de las consideraciones que le merecerá nuestra solicitud , hoy que afortu­
nadamente se encuentra el espediente en esta Corte, donde habrá de resolverse y terminarse? 
Es por eso, pues, y para economizarnos descalabros de gran tamaño, que nos tomamos la 
libertad de conjurarle nuevamente, á efecto de que unidas las suyas á nuestras débiles instan­
cias, podamos lograr un fin tan útil á Puerto-Rico y Cuba, como beneficioso á la madre pátria. 

Aprovechamos, señor, tan oportuna ocasión para ofrecer á Y. los respetos de nuestra 
más distinguida consideración. 

Somos, señor, de Y. afectísimos seguros servidores 

Q. B . S. M . 

A R G U D I N , C U N H A R E I S , Y P E R D O N E S . 
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